
CATEQUESIS. PERSONAJES BÍBLICOS DE ADVIENTO 
 
 

Objetivos 

 Celebrar el tiempo Litúrgico 

de Adviento.  

 Como vivir el Adviento 

 Descubrir el mensaje de la 

Palabra. 

 Conocer los personajes 

principales de Adviento 

 

Contenido 

 Breve reseña sobre el Adviento 

 Personajes bíblicos de Adviento  

 1º Evangelio de Adviento Mc 13, 33-37 

 Cartulinas para hacer las tarjetas 

 

Desarrollo de la catequesis 

 

Breve reseña 

 La Iglesia celebra en estas fechas, una fiesta  llena 

alegría, de luz, Paz, Amor... 

 ¿Recordáis que fiesta es? El nacimiento de Jesús… 
 ¿Cómo se llama el tiempo previo al nacimiento de 

Jesús? Adviento 
 ¿Qué es el Adviento? Adviento es el tiempo en el 

que nos preparamos para celebrar la fiesta del 
Nacimiento de Jesús... 

 ¿Qué tengo que preparar para vivir el tiempo de 

Adviento como quiere Jesús? En primer lugar, 
nuestro corazón, para limpiarlo de enfados, 
rencores, egoísmos, celos, envidias... 

   

  

 



 

Para recordar 

 Adviento es el tiempo en el que nos preparamos para 

celebrar la fiesta del Nacimiento de Jesús y para esperar su 

venida. En este tiempo celebramos que Jesús vino y está con 

nosotros, mientras esperamos su venida gloriosa. 
 

 Vivir el tiempo de Adviento es ponerse en camino para 

hacer un mundo mejor que acoja a Jesús con paz, amor y 

alegría. Con nuestra oración, nuestro trabajo y esfuerzo, con 

nuestras buenas obras, prepararemos este camino al Señor. 
 

La Palabra de Dios nos ilumina 

 

La liturgia de la Iglesia nos 

proporciona tres personajes 

bíblicos importantes, para 

recorrer  el camino de adviento 

y crecer en la fe cristiana.  

 

El primer personaje es el profeta Isaías, a través de su 

lectura nos mantiene y educa nuestra esperanza. (Isaías 9, 2-

6) “El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande y 

una luz les brilló… porque un niño nos ha nacido” 

 

El segundo personaje es Juan 

Bautista: «Yo soy una voz que 

grita en el desierto: “Preparad el 

camino del Señor». Nos pide a 

grito la conversión.  (Juan 1, 19-

28)  

¿Qué es la conversión? Es el hecho de cambiar nuestras 

actitudes para ser más buenos, en el que tratamos de vivir, 

con más amor y crear un mundo mejor para todos. 

 

 



El tercer personaje es la Virgen 

María, que nos enseña a acoger a 

Jesús, desde el corazón y a confiar 

en Dios Padre. (Lucas 1, 26-38) 

“Aquí está la esclava del Señor, 

hágase en mí según tu Palabra”. 

Leemos el Evangelio del 1º Domingo de Adviento (Marcos 
13,33-37) 

"Velad, pues no sabéis cuándo 

vendrá el dueño de la casa"  

En aquel tiempo, dijo 

Jesús sus discípulos: "Mirad, 

vigilad: pues no sabéis cuándo 

es el momento. Es igual que un 

hombre que se fue de viaje y 

dejó su casa, y dio a cada uno 

de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad 

entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al 

atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no 

sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que 

os digo a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!" 

Mensaje: El mensaje que nos da Jesús en el Evangelio, nos los 

dice en una sola palabra: ¡VELAD! es decir, no quedarnos 

dormidos y tener nuestro corazón preparado para Jesús y Él en 

nosotros, seguir haciendo el bien en el mundo. 

Manualidades 

 Hacer y colorear una tarjeta Navideña para felicitar a los 

papás. 
 

Compromiso cristiano 



 Ser más bueno y mejor cada día, como quiere Jesús que 

seamos. Concretar una buena acción y escribirla en la 

libreta. 
 

Oración final 

Jesús, ven con tu paz a visitar el mundo 

Ven con tu dulzura a vivir en nuestros hogares 

Ábrenos los ojos para verte en nuestro prójimo y amarte 

amándolo. 

Abre nuestro corazón para no olvidar a los que están lejos y 

compartir con aquellos que lo necesitan. Amén 

Reflexión personal de la Palabra: Mc 13, 33-37  

En este 1º  Evangelio de Adviento, Jesús nos recuerda que 

hemos de estar siempre en vela, “porque no sabemos a qué hora 

llegará el dueño de la casa, si al atardecer, a medianoche, al 

canto del gallo o al amanecer” Ninguno de nosotros sabemos el 

momento y puede encontrarnos en vela o dormidos. Por eso 

insiste Jesús y nos pide que estemos atentos y vigilantes. 

En la breve parábola del portero, el verbo “velar” equivale a 

orar y trabajar, ha hacer el bien y con justicia la propia tarea de 

cada día, con la mirada puesta en Dios. Es tener ojos para la Luz, 

vivir con frutos de amor, de fe y esperanza. Mientras que 

“dormir” es vivir en la oscuridad, omitiendo aquello que pensamos 

hacer de bueno, es como traicionar la confianza que el Señor ha 

depositado en nosotros... 

En el último versículo del texto bíblico (v. 37), dice: 

“Lo que os digo a vosotros os digo a todos”   ¡VELAD! 

Hace que salte las coordenadas de tiempo y lugar y se haga 

contemporáneo nuestro, es decir: Orar a nuestro Padre-Dios y 

trabajar, haciendo bien la tarea de cada día. 

 


